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ESCENA U N I C A 
Decorac ión de campo. E n el fondo se v e r á n los 
c á r r o m a t o s de la caravana de h ú n g a r o s . A dis-
ponerse de personal y trajes, p o d r á verse en el 
fondo el improvisado aduar de esta caravana. 
E l i a sentada sobre una piedra , enjuga sus l á -
gr imas. T e n d r á en l a mano un pandero ador-
nado de cintas de colores. 
M u r i ó ya m i protector , 
a q u é l hombre cuya v ida , 
p a s ó á m i existencia unida 
como u n amor á o t ro amor. 
¿ Q u i e n soy? No lo sé . M i his tor ia 
es una his tor ia olvidada, 
una p á g i n a bor rada 
que no ha dejado memoria . 
Con e x t r a ñ a caravana 
de h ú n g a r o s , s iempre he v i v ido , 
á ellos solo he conocido 
desde m i edad m á s temprana . 
E n mis noches de desvelo 
surge u n recuerdo en m i mente 
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y diviso de repente 
otros campos y o t ro cielo. 
Esa i lus ión , me consuela 
y en sus alas aparece. 
una cuna que me mece 
y una mujer que me vela. 
Cuando m á s s o ñ a n d o estoy, 
huye esa luz del pasado, 
queda el recuerdo bor rado 
y me m i r o como soy. (Se levanta). 
A leg ran mis soledades 
los ecos de m i garganta, 
;soy avecil la que canta 
po r campos y p o r ciudades! 
E n t r e cerco de curiosos 
l imosna pido y espero. 
arrancando á m i pandero 
sus ecos m á s cadenciosos. 
Y gracias á m i semblante, 
y a que no á m i habi l idad , 
no falta la ca r idad 
para la m é n d i g a errante. 
A l o n d r a de r audo vuelo, 
po r doquier mis alas v á n , 
n ido los prados me d á n 
y su dosel me d á el cielo. 
L i b r o disfruto la vida 
y me siento renacer, 
ante el hermoso placer 
de m i l i be r t ad quer ida . 
Solo una sombra, u n dolor . 
hoy tu rba m i dulce calma, 
¡pe rd í parte de m i alma 
ai perder m i protector! 
¡Mi protector! Nunca o l v i d o 
á m i dulce c o m p a ñ e r o , 
siempre en quererme el p r i m e r o 
y siempre m i p re fe r ido . 
Cuando alguno me o f e n d í a 
le castigaba su mano, 
¡fué para m i m á s que hermano, 
fué m i padre, fué m i gu í a ! 
Por él fu i la soberana, 
de todos la prefer ida 
y hasta la Reina escogida 
de l a alegre caravana. 
Cuando en mis brazos m u r i ó , 
con esfuerzo ex t r ao rd ina r io , 
d e s c o l g ó este re l ica r io 
de su cuello y me lo dio. 
Sus labios a c e r c ó á mí 
y me dijo:—Este tesoro. 
sin ser de plata, n i oro, 
es un caudal para t í .— 
A l g o m á s quiso expresar, 
pero en aquel la o c a s i ó n 
su labio y su c o r a z ó n 
dejaron de palpi tar . 
En t r e dudas me confundo 
j á un m a r t i r i o me someto 
por ac larar el secreto 
que me i n d i c ó el mor ibundo . 
(Examinando el m e d a l l ó n ) . 
T e n d r á u n resorte qu izá 
para abrirse.. . no... ¡no hay modo! 
y no obstante a q u í e s t á todo 
el mis ter io , . ¿ q u e s e r a ? . . . 
no puedo, no doy con él 
¿más q u é es esto? ¿ q u é hay a q u í ? 
cede... con m á s fuerza... así. . . 
(Abre el re l icar io) 
¿que es lo que guarda? ¡un papeil 
No tengo valor , el miedo 
de m i cuerpo se apodera... 
¿qué secreto a q u í escribiera 
ese hombre?... No sé.. . No puedo 
sostenerme... Intenso frío 
me hace temblar. . . ¿ q u e d i r á ? 
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¿ q u é secreto se h a l l a r á 
en este papel, Dios mió? 
(Empieza á leer con visible emoción que i r á en 
aumento). 
«Elba , dame t u p e r d ó n , 
si infame, m á s que discreto, 
te he reservado u n secreto 
que i m p o r t a á m i s a l v a c i ó n . 
De Enero cierta m a ñ a n a , 
usando u n t r a i d o r a rd id , 
en los campos de M a d r i d 
te r o b ó la caravana. 
Si tanto t iempo o c u l t é 
este secreto, E lba mia, 
es que perder te temia 
y po r eso me cal lé . 
U n nombre i lus t re , explendente. 
toda t u fami l i a ostenta, 
que es t u madre la opulenta 
Marquesa de Benavente. 
A h í tienes m i confes ión , 
de jé escrita la ve rdad 
y ahora i m p l o r o tu piedad 
no me niegues t u p e r d ó n » . 
¡Yo Marquesa! ¿No es u n s u e ñ o 
que ha forjado una locura? 
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¿ F o r m ó en mí la calentura 
tan incomprensib le e m p e ñ o ? 
No, mis ojos lo leyeron, 
a q u í l o dice este escrito, 
y se denuncia e l del i to 
que esas gentes cometieron. 
No es que de l i ro , evidente 
es como la luz del dia 
no se miente en la a g o n í a ! 
;un m o r i b u n d a no miente! 
Me elevo á mayor espacio, 
vuelo á nuevos horizontes 
y mis valles y mis montes 
dejo po r r i co palacio. 
Ya no s u e ñ o si o t ra vez 
m i r o l a cuna dorada 
y una madre idolatrada, 
recuerdos de m i n i ñ e z . 
Me v e r é entre poderosos, 
de r icos trajes vestida, 
de los hombres prefer ida 
y cercada de envidiosos. 
Pero esa fe l ic idad 
que le espera á m i existencia, 
r o b a r á m i independencia 
y m i dulce l ibe r tad . 
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¿Más que es esto! ¿Lloro? Sil 
¡Una l á g r i m a . , . Dios mío! 
¡Es el tr iste a d i ó s que e n v í o 
á esta v i d a en que c rec í ! 
Y a la a londra enamorada 
de su errante y l i b r e vida , 
ha de cantar recluida 
dent ro de jaula dorada. 
S e r á tr iste m i c a n c i ó n , 
m i vuelo no h a l l a r á espacio, 
que a l fin jaula es u n palacio, 
y al fin la j au la es p r i s i ó n . 
T E L O N 
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